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EL TEMPLO PERMANECE ABIERTO LOS DÍAS DOCE
de 7 a 21 horas

Los demás días de 9 a 12 y de 16 a 19 hs

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs.

ENTREGAS. Se organizan con ciertos criterios, para evitar desorden y abusos. No se realizan los días
doce, sino en otras ocasiones.

“DONACIONES”: Las donaciones de ropa en buen estado, alimentos no perecederos y medicinas se reciben el doce
durante todo el día. Y de lunes a viernes de 16 a 19 horas en Inca 2040. No dejar cosas en el templo esos días.

ORACIÓN APOSTÓLICA

Señor y Padre mío,
que te conozca y te haga conocer.
Que te ame y te haga amar.
Que te sirva y te haga servir.
Que te alabe y te haga alabar.
Por todas las criaturas.

Amén.

“En aquel tiempo, los Once discípulos partieron para Galilea,
al monte que Jesús les había indicado. Cuando vieron a Jesús,
se postraron ante él, aunque algunos todavía dudaban.

Jesús se acercó y les habló así: «Me ha sido dada toda
autoridad en el Cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan que
todos los pueblos sean mis discípulos. Bautícenlos en el Nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a
cumplir todo lo que yo les he encomendado a ustedes. Yo estoy
con ustedes todos los días hasta el fin del mundo”.

Palabra del Señor

Primera Lectura: DeL Libro de los Hechos de los Apóstoles (1,3-8)
Salmo: 18 “A toda la tierra alcanza su pregón”
Evangelio: San Mateo (28,16-20)
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De Dios he recibido el regalo
de mi fe. Ella me acompaña

en los buenos y malos momentos.
Pero no es un tesoro para guardar
celosamente, sino una riqueza
para compartir gratis, porque gra-
tis la ha recibido.

En octubre celebramos el
mes misionero, con la figura de
San Antonio María Claret como
modelo de entrega a la misión.
Todo buen cristiano es misionero,
por lo que muestra con su vida
convencida. San Pancracio vivió
como Jesús nos enseñó. Eso es
lo que estamos nosotros llamados
a vivir hoy.

Por eso alegrémonos de es-
ta oportunidad que tenemos día a
día de dar testimonio de una fe
que no es tanto cumplimiento de
normas, sino seguir los pasos de

Jesús con decisión, como lo hicie-
ron los santos, especialmente los
mártires de ayer y de hoy. Así
construimos entre todos la comu-
nidad de los cristianos llamada
Iglesia Católica.

P. Javier Fernández
Párroco * Misionero claretiano

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio:
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En el vientre de una embarazada dia-
logaban dos hermanitos. Uno pre-

gunta al otro:

- ¿Tú crees en la vida después del par-
to?

- Claro que sí. Algo debe existir después
del parto. Tal vez estemos aquí porque
necesitamos prepararnos para lo que
seremos más tarde.

- ¡Tonterías! No hay vida después del
parto. ¿Cómo sería esa vida?

- No lo sé, pero habrá más luz que aquí.
Tal vez caminemos con nuestros pro-
pios pies y nos alimentemos por la boca.

- ¡Eso es absurdo! Caminar es imposi-
ble. ¿Y comer por la boca? ¡Eso es ri-
dículo! El cordón umbilical es por donde
nos alimentamos. Yo te digo una cosa:
la vida después del parto está excluida.
El cordón umbilical es demasiado corto.

- Pues yo creo que debe haber algo. Y
tal vez sea sólo un poco distinto a lo que
estamos acostumbrados a tener aquí.

- Pero nadie ha vuelto nunca del más
allá, después del parto. El parto es el
final de la vida. Y a fin de cuentas, la
vida no es más que una angustiosa
existencia en la oscuridad que no lleva a
nada.

- Bueno, yo no sé exactamente cómo
será después del parto, pero seguro que

veremos a mamá y
ella nos cuidará.

- ¿Mamá? ¿Tú
crees en mamá? ¿Y
dónde crees que
está ella?

- ¿Dónde? ¡En todo nuestro alrededor!
En ella y a través de ella es como vivi-
mos. Sin ella todo este mundo no existi-
ría.

- ¡Pues yo no lo creo! Nunca he visto a
mamá, ¿cómo va a existir alguien que
nunca vemos?

- Bueno, pero a veces, cuando estamos
en silencio, tú puedes oírla cantando o
sentir cómo acaricia nuestro mundo.
¿Sabes?… Yo pienso que hay una vida
real que nos espera y que ahora sola-
mente estamos preparándonos para
ella…

Conclusión: Este diálogo entre dos ni-
ños antes de su nacimiento es símbolo
del que podemos tener nosotros hoy
respecto a la posibilidad de una vida
después de la muerte. Hay quien se afe-
rra solo a esta existencia. Pero otros
estamos convencidos de que esta vida
es solo un comienzo, que tendrá su con-
tinuidad más allá de de nuestra muerte
física. Es un diálogo que nos ilustra muy
bien respecto a las dos opciones y al
sentido de nuestra fe en la resurrección
definitiva.
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Contar una historia y explicarla en de-
talle es como entregar una fruta ya
masticada.

Un mono sacó un pez del agua; creía
que lo estaba salvando de morir ahoga-
do.

El pez chico pregunta al grande dónde
está el mar. “Es donde estás” le dice.
No, replica él, esto es solamente agua.

La Palabra de Dios se hizo carne
(realidad), pero nosotros hoy gastamos
mucha energía en convertir de nuevo la
carne en palabras y más palabras.

La vida es como una botella de buen
vino: algunos se contentan con leer la
etiqueta una y más veces, mientras
otros prueban el contenido. Quizá no
vivo de verdad porque me paso leyen-
do etiquetas y produciendo las propias,
sin llegar a alegrarme junto a otros por
el vino compartido.

A veces sobre Dios el que sabe no ha-
bla, y el que mucho habla, no sabe.

La fe religiosa es como un poste indica-
dor que señala el camino hacia la ver-
dad. Pero algunas personas se aferran
al indicador sin avanzar, porque tienen
la falsa sensación de que ya la poseen
dicha verdad.
Es imposible enviar un beso a través

de un mensajero = necesito una expe-
riencia directa de la realidad y de Dios
en ella.

Es más fácil hablar de un camino que
recorrerlo.

Un hombre fue atropellado y quedó
grave, pero consciente. Se negaba a
que lo atendieran los médicos hasta
que le respondieran preguntas como
¿quién me atropelló? ¿con qué auto?,
etc = Damos vueltas y nos cuestiona-
mos demasiadas cosas, mientras se
nos va la vida…

Todos le decían que cambiara, hasta
su mejor amigo, pero no lo hacía. Has-
ta que un día alguien le comentó que
no le interesaba su cambio, pues de
todos modos lo seguiría amando. En-
tonces se tranquilizó, se sintió nuevo…
y cambió (= Solo el amor incondicional
da fuerza para los cambios profundos).

Kruchev denuncia los crímenes del sta-
linismo. Se oye una voz en el comité
Central que pregunta: “¿dónde estuvis-
te cuando se asesinaron tantas perso-
nas inocentes?” Kruchev miró alrede-
dor y pidió que se pusiera de pie el que
había hablado. Al no hacerlo dijo: “Muy
bien, ya tienes la respuesta. Me encon-
traba en el mismo lugar que tú estás
ahora”. Es fácil pretender que otros ha-
gan lo que nosotros en su lugar no nos
animaríamos a realizar (“que lo hagan
los otros”).


